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Estimado director de 
la Escuela Sabática:

Este trimestre hablaremos de la Di-
visión Intereuropea, que supervisa la 
obra de la Iglesia Adventista en veinte 
países de Europa y tiene su sede en Ber-
na, Suiza.

Este territorio fue el destino del primer 
misionero de ultramar de la Iglesia Adven-
tista: John Nevins Andrews. Andrews llegó 
a Basilea (Suiza) en 1874, proveniente de 
los Estados Unidos. Su dedicación al mi-
nisterio de las publicaciones tuvo un fuerte 
impacto en los primeros creyentes y llevó 
al progreso de la Iglesia Adventista del Sép-
timo Día en toda Europa.

Hoy, el territorio de la División Inte-
reuropea cuenta con una población de 
unos 340 millones de habitantes, de los 
cuales unos 180.000 son adventistas. Eso 
es un promedio de un adventista por cada 
1,9 millones de habitantes.

La iglesia cuenta con tres universidades 
en esta División: la Universidad Adventis-
ta de Francia, en Collonges; la Universidad 
Friedensau, en Alemania; y el Colegio Ma-
rienhöhe, también en Alemania. También 
cuenta con dos hospitales: el Hospital de 
Berlín, en Alemania; y el Sanatorio Lago 
Ginebra, en Suiza. Opera once casas edito-
ras que producen libros, revistas y medios 
electrónicos en treinta idiomas. También, 
cumple su ministerio por medio de Inter-
net, la televisión de Hope Channel, Radio 
Mundial Adventista y diversas escuelas bí-
blicas por correspondencia.
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Italia  	 1º de octubre

Las oraciones de Rachele
Rachele tiene ocho años y vive en Ragusa, Italia. 

Ragusa se encuentra en la isla de Sicilia, que es la isla 
más grande del territorio italiano [señale Sicilia en un 
mapa]. A Rachele le encanta ir a la Escuela Sabática 
cada semana, porque en ella aprende muchas cosas 
sobre Jesús a través de las historias de la Biblia, de los 
coritos que cantan y de las actividades manuales. También asiste al Club de Aventureros, y 
le encanta acampar y hacer amigos.

En la escuela, Rachele es muy aplicada y tiene muchos amigos. En su salón de clase, los 
niños se sientan de dos en dos y la maestra es quien decide dónde deben sentarse. Cada 
pocas semanas, cambia la forma en que están distribuidos los asientos.

UNA NUEVA DISTRIBUCIÓN DE LOS ASIENTOS
Un día, cuando acababan de hacer la nueva distribución de los asientos, Rachele vio 

que le había tocado sentarse junto a Alessandro, el niño más malo de toda el aula. A veces, 
Alessandro empujaba a los demás, o les tiraba las cosas del pupitre. Muchos lo llamaban 
“estúpido”, porque le costaba mucho entender las cosas.

Cuando Rachele volvió a casa aquel día después de la escuela, le dijo a su mamá que su 
nuevo compañerito de asiento era Alessandro.

–Me da miedo sentarme a lado de Alessandro –le confesó Rachele a su mamá–, porque 
es muy malo.

La mamá, que la estaba escuchando atentamente, le respondió:
–Es importante que aprendas a llevarte bien con todo el mundo. Oremos y pidámosle 

a Jesús que te ayude.

OTRA ORACIÓN
A la mañana siguiente, antes de ir a la escuela, Rachele volvió a orar y a pedirle a Jesús 

que la ayudara a llevarse bien con Alessandro.
Cuando llegó al aula, Rachele ya no sentía miedo. De hecho, se sentó en su pupitre y 

sonrió a Alessandro. Cada día, antes de ir a la escuela, Rachele oraba para que Jesús la ayu-
dara a ser amiga de Alessandro y para que Alessandro se portara bien.

los que hablaremos en este trimestre 
(Italia, Rumania, Francia y Austria) y 
luego invite a los niños a colorearlas.

• �Para recoger la ofrenda, utilice algo 
que sea simbólico de algunos de los 
países de este territorio.

Muchas gracias por su dedicación a la 
misión y por ayudar a los niños a conectar 
con sus hermanos y hermanas en la fe de 
todo el mundo, así como por enseñarles a 
participar en la misión de la iglesia a través 
de las ofrendas.

Deseándoles las mejores bendiciones 
de Dios,

Gina Wahlen

OPORTUNIDADES
La ofrenda de este decimocuarto sábado ayu-
dará a:
• �La construcción de una nueva iglesia en Ra-

gusa (Italia). En estos momentos, nuestros 
hermanos de Ragusa se reúnen en el bajo 
de un edificio de departamentos y no tienen 
espacio suficiente para todas las personas 
que asisten cada sábado a adorar al Señor.

• �Proveer entrenamiento especial para los 
miembros de la Iglesia Adventista en Ruma-
nia, para que lleven a cabo campamentos 
y campañas para los niños y los jóvenes.

• �La construcción de una iglesia adventista 
internacional en Viena, Austria.

• �La construcción de un centro judío-adventis-
ta en París (Francia).
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UNA ORACIÓN MUY EFICAZ
A medida que fue pasando el tiempo, 

Rachele y Alessandro se hicieron amigos. 
Aquella era la primera vez que alguien hacía 
amistad con Alessandro. Cada día, antes de 
irse a la escuela, Rachele se acordaba de orar 
por su nuevo amigo. 

Todos los compañeritos del salón de 
clase podían ver que Alessandro había cam-
biado mucho. Cada vez se portaba mejor y 
era más amable con los demás, y más obe-
diente con la maestra. De vez en cuando 
volvía a sus viejos hábitos, pero Rachele lo 
regañaba, y él siempre la escuchaba.

“Quiero seguir orando por Alessandro 
–dice Rachele–, para que aprenda a respetar 
siempre a los demás y a tratar bien a todo el 
mundo”. 

La maestra está muy contenta de que 
Rachele haya abierto su corazón a este mu-
chacho y lo haya ayudado tanto. De hecho, 
un día la mamá de Alessandro llamó a la 
mamá de Rachele y le dijo estas palabras: 

–Cuánto apreciamos lo que su hija ha 
hecho por nuestro hijo. Gracias por la ayu-

da que Rachele le está dando a Alessandro. 
Para nosotros, ha sido muy importante.

La mamá de Rachele está muy contenta 
de que su hija haya aprendido tantas cosas 
importantes en la Escuela Sabática y en el 
Club de Aventureros. Ahora Rachele sabe lo 
importante que es orar. Su mamá está con-
vencida de que Jesús ha respondido las ora-
ciones de Rachele y dice que todo lo bueno 
que le está sucediendo a su hija es por esa 
conexión que tiene con Jesús.

Queridos niños y niñas, ustedes tam-
bién pueden tener esa conexión con Jesús 
que tiene Rachele. Ustedes pueden orar y 
hablar con él en cualquier momento del día 
o de la noche, y en cualquier lugar. Él oye 
sus oraciones. 

Parte de las ofrendas del decimotercer 
sábado de este trimestre ayudarán a la cons-
trucción de una nueva iglesia en Ragusa. En 
estos momentos, nuestros hermanos de Ra-
gusa se reúnen en el bajo de un edificio de 
departamentos y no tienen espacio suficien-
te para todas las personas que asisten cada 
sábado a adorar al Señor. Gracias por su 
generosidad.

Italia  	  8 de octubre

La misión de Marika
Marika tiene nueve años y va a cuarto grado de 

primaria. Ella es una gran amiguita de Jesús y ya le 
sirve como misionera.

Marika siempre ha sido muy buena estudiante y 
va a la escuela todos los días excepto uno: el sábado. 
Cada sábado, ella y su familia van a adorar a Dios 
junto a los demás adventistas de Ragusa, en Italia. Tal vez recuerden, del relato de la semana 
pasada, que Ragusa es una ciudad de Sicilia, la isla más grande de Italia [invite a un niño a 
señalar Sicilia en un mapa].

POR QUÉ NO VIENES
Los compañeritos de clase de Marika empezaron a preguntarle:
–¿Por qué no vienes a la escuela los sábados?
–Porque soy adventista –les decía ella–, y voy a la iglesia los sábados a adorar a Dios. El 

Señor quiere que lo adoremos en ese día. Lo sabemos por el relato de la Creación que se 
narra en Génesis. Allí dice que Dios descansó el séptimo día y lo declaró santo.

 Esta respuesta de Marika despertaba todavía más la curiosidad de sus compañeritos.
–Y ¿qué hacen ustedes en la iglesia los sábados? –le preguntaban.
–Oramos, cantamos himnos religiosos, estudiamos la Biblia –contestaba ella, y enton-

ces añadía–: el sábado es el verdadero día de descanso. Es el día que Dios santificó; el día en 
que Dios descansó; y el día que declaró santo para todos nosotros.

Marika también les hablaba a sus compañeritos sobre el Club de Aventureros y el Club 
de Conquistadores, que se reúnen todos los sábados en su iglesia.

–Hacemos muchas cosas para ayudar a los demás –les explicaba ella–, y una de las 
formas en que el Club de Conquistadores ayuda a los demás es participando en progra-
mas de salud para niños, de modo que aprendan a alimentarse bien y a llevar una vida 
sana.

PARA APRENDER MÁS
Los amiguitos de Marika sentían mucha curiosidad.
–No sabíamos que se podían hacer todas esas cosas en una iglesia –le decían.
Ellos querían saber más sobre la iglesia de Marika. Un día, a Marika se le ocurrió una 

gran idea y la compartió con su mamá:

CÁPSULA INFORMATIVA
• �El Coliseo de Roma es el edificio más 

antiguo del mundo destinado al entrete-
nimiento.

• �Las catacumbas de Roma tienen centena-
res de kilómetros de extensión y contienen 
miles de tumbas. Se encuentran a más de 
diez metros bajo el suelo.

• �En Italia hay tres volcanes activos: el Vesu-
bio, el Etna y el Stromboli.
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–¿Qué te parece si el Club de Conquis-
tadores va a mi escuela y habla a los niños 
sobre salud? –le dijo.

A su mamá le pareció que era una idea 
excelente y animó a Marika para que habla-
ra con su maestra a ver qué opinaba ella. A 
la maestra también le pareció una gran idea, 
así que habló con el director de la escuela, 
que también estuvo de acuerdo. De modo 
que se planificó la visita de los Conquista-
dores de la iglesia de Marika a su escuela.

“Todos se sintieron muy impresionados 
por la forma en que nosotros los adventistas 
respetamos la naturaleza, la Biblia, a nues-
tros vecinos y un estilo de vida sano –co-
menta la mamá de Marika–. Los compañe-
ritos del aula de mi hija disfrutaron mucho 
del programa, y nueve de ellos decidieron 
unirse al Club para aprender más y poder 
así enseñar a otros.

UNA MISIONERA EN SU FAMILIA
Marika no solo comparte su fe en la es-

cuela sino también con su propia familia. 
Todos los veranos, ella y su prima Serenity, 
de ocho años –que vive a más de mil kiló-
metros de distancia, en Florencia–, pasan 

mucho tiempo juntas. El año pasado, cuan-
do Serenity visitó a su prima en Ragusa, 
fueron juntas a la Escuela Sabática. 

“Serenity nunca había experimentado 
nada parecido y quería aprender más de Je-
sús –dice Marika–. Yo le hablé de Jesús y de 
lo que Jesús hace por cada uno de nosotros, 
y poco a poco le fui mostrando cómo orar y 
cómo conocer más al Señor. Ahora ella está 
acostumbrada a orar y a leer la Biblia, por-
que sabe que esas son dos cosas muy 
importantes”. 

Cuando no están juntas, Serenity llama 
a Marika todos los sábados por la tarde y le 
pregunta qué ha hecho en la iglesia ese día. 
“Cuando le digo lo que hemos hecho, quie-
re saber más acerca de esas actividades. 
Realmente le interesa y quiere aprender más 
de Jesús”, dice Marika, que está muy con-
tenta de poder compartir su amor por Jesús 
con los demás. “Ojalá pudiera hacer más 
para el Señor”, añade.

Sus ofrendas del decimocuarto sábado 
de este trimestre ayudarán a construir una 
nueva iglesia adventista en Ragusa, Italia. 
De ese modo, tendrán más espacio para que 
los familiares de Marika, así como sus com-
pañeritos de la escuela, puedan ir a adorar a 
Dios.

Italia 	 15 de octubre

Giuseppe descubre a Dios
Giuseppe comenzó a asistir al Club de Aventure-

ros de la Iglesia Adventista cuando tenía ocho años; a 
los diez años, pasó al Club de Conquistadores. Hoy 
tiene trece años y dice que espera ser un Conquistador 
el resto de su vida.

Como la mayoría de las familias italianas, la fami-
lia de Giuseppe es católica, pero están contentos de que Giuseppe sea un Conquistador de 
la Iglesia Adventista. “Ellos me apoyan y quieren que asista al Club porque saben que aquí 
estoy aprendiendo mucho y creciendo sano, con buen fundamento”, dice. Él mismo nos 
cuenta por qué le gusta tanto la Iglesia Adventista de Ragusa.

EL CLUB DE CONQUISTADORES
“Aquí me siento como en casa; este es mi segundo hogar. Estas personas son mi familia 

y yo me considero uno más del grupo. Además, he aprendido muchas cosas en el Club de 
Conquistadores que me han ayudado no solo a saber más, sino también a tener moral. He 
aprendido cosas que me serán de gran utilidad cuando sea grande y sobre todo me ha ayu-
dado a descubrir a Dios. 

“Me gustan los adventistas porque respetan la naturaleza y me enseñan a cuidar de mi 
cuerpo. También me gustan porque estudian la Biblia, tanto el Antiguo Testamento como 
el Nuevo. Yo vengo aquí porque quiero conocer la verdad, y la verdad está en la Biblia”.

 A Giuseppe no le da miedo ni vergüenza compartir lo que ha aprendido en la Biblia 
con los demás. Un día, en la escuela, la maestra estaba explicando que el origen de todo es 
la evolución, pero Giuseppe la interrumpió:

–No, no, maestra –dijo–, nosotros hemos sido creados.
Y entonces comenzó a explicar lo que la Biblia dice sobre la creación del mundo.

QUÉ PUEDO HACER PARA DIOS
Cuando Giuseppe ora, casi siempre pregunta: “Querido Dios, ¿qué puedo hacer por 

ti?” Él quiere ayudar a la gente y le encanta hablar con todo el mundo acerca de Dios, tanto 
en la escuela como en su casa, en la calle o donde sea.

Giuseppe quiere ser ingeniero agrícola cuando sea grande. “Me encantan las plantas, los 
animales y estar en la naturaleza”, dice. También cree que Jesús pronto volverá y quiere 
hablar a todo el mundo sobre el Salvador. 

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �Hay 11 iglesias adventistas en Italia, con 

un total de 9.527 miembros.
• �Italia fue el primer país europeo en el que 

se predicó el mensaje adventista. M. B. 
Czechowski, un ex sacerdote católico de 
Polonia que había sido bautizado en los 
Estados Unidos en 1857, fue a Italia como 
misionero no oficial de la iglesia, en 1864.
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mucho tiempo juntas. El año pasado, cuan-
do Serenity visitó a su prima en Ragusa, 
fueron juntas a la Escuela Sabática. 
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Cuando Giuseppe comenzó a asistir a la 
iglesia, se asombraba cada vez que escucha-
ba hablar de Jesús, de cómo murió y des-
pués resucitó. “Es un milagro increíble”, 
dice Giuseppe.

Parte de las ofrendas del decimocuarto 
sábado de este trimestre están destinadas a 
la construcción de una nueva iglesia en Ra-
gusa, donde Giuseppe y muchos otros ni-
ños y jóvenes asistirán al Club de Conquis-
tadores. Por favor, recuerden traer sus 
ofrendas especiales. Muchas gracias.

Rumania  	 22 de octubre

Contenta y triste a la vez
[Pida a una niña de catorce años que relate esta his-

toria. O muestre a su clase una fotografía de Alice y explí-
queles que ella misma escribió su historia, la que hoy us-
ted les está contando.]

Hola, me llamo Alice Coditoiu, tengo catorce 
años y estudio octavo grado en la Academia Adventis-
ta de Craiova, en Rumania. Vivo a doce kilómetros de Craiova, en un pueblo en el que 
realmente podemos disfrutar de las maravillas de la naturaleza que Dios ha creado para 
nosotros.

Nací en una familia adventista que me ha hablado de Jesús toda mi vida. Como soy hija 
única, mis papás me han dado todo el amor del mundo, aunque han tenido cuidado de no 
malcriarme, por temor a que me fuera a convertir en una persona egoísta. Eso me ha ayu-
dado a tener la mentalidad que tengo ahora de intentar dar a los demás las bendiciones que 
yo he recibido y ellos no.

Me encantan los animales, y tengo dos perritos. Pero lo que más me gusta son los caba-
llos. El verano pasado fui a un campamento de hípica y me lo pasé de maravilla.

NECESITAMOS A JESÚS
Otra cosa que me encanta es tocar el piano, especialmente si tocando puedo dar honra 

y gloria a Dios. Hace un tiempo me di cuenta de que la gente que me rodea necesita a Dios 
y quiero dedicar mi vida a servirlo a él para beneficio de los demás.

Algunas veces he vendido libros religiosos. Eso es algo que me pone muy contenta pero al 
mismo tiempo un poco triste. Me pone contenta porque puedo participar en la obra de evan-
gelización, pero me pone triste porque veo que a muy poca gente le interesa conocer a Dios.

Todas estas experiencias me hacen pensar en mi propia relación con Dios. El año pasa-
do, 2015, yo empecé a tomar clases de preparación para el bautismo porque quería conocer 
más a fondo las doctrinas de la iglesia. Me encantaba leer la Biblia y tener a Jesús como 
amigo, pero me parecía que no estaba preparada para bautizarme todavía. Pero, aunque 
creía que no estaba preparada, Dios me mostró que si le entrego mi corazón él hará los 
cambios necesarios para que yo actúe según su voluntad.

Así que, el 21 de noviembre de 2015 entré en el bautisterio y fui bautizada. Después del 
bautismo, seguí aprendiendo mucho sobre las promesas del Señor, sobre las doctrinas de la 
Iglesia, sobre la Biblia y sobre la fe.

BANDERA DE ITALIA
Franja izquierda: verde
Franja central: blanco
Franja derecha: rojo

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �Hay más de 140 tipos de pasta. Algunos 

solo se producen localmente en Italia, 
mientras que otros gozan de mucha popu-
laridad en el mundo entero.

• �El reloj mecánico, el barómetro, el termó-
metro y el teléfono son inventos italianos.

• �El Etna es el mayor volcán activo de Europa 
y se encuentra en la costa este de Sicilia.
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UN CONSEJO
Si me pidieran que diera un consejo a 

los niños y los jóvenes adventistas que toda-
vía no han tomado la decisión de bautizar-
se, les diría: “No dejes que Satanás te enga-
ñe haciéndote creer que no estás preparado 
para bautizarte. Su plan es hacerte creer que 
no eres lo suficientemente bueno y que Je-
sús no te acepta todavía tal como eres, que 
debes mejorar antes de poder bautizarte. 
Recuerda que Jesús vino a este mundo a sal-
varte, a perdonarte y a ofrecerte la vida eter-
na. Lo único que tú puedes hacer para agra-
decerle lo que él ha hecho por ti es darle tu 
amor”.

Rumania	 29 de octubre

Dos niñas rumanas
Hola, me llamo Hadassah y nací en la ciudad de 

Craiova, Rumania [señale Rumania en un mapa del 
mundo]. De niña, viví en varias ciudades rumanas, 
porque mi papá es pastor y nos trasladamos cada cier-
to tiempo. Ahora vivimos en Campulung Mucel, una 
preciosa ciudad junto a las montañas. Tengo doce 
años y estoy en sexto grado. Tengo un hermano de nueve años.

El sábado 8 de enero de 2016 fue el día más importante de mi vida hasta el momento: 
fue el día de mi bautismo. En mi país se considera que con doce años uno no está preparado 
para el bautismo, por lo que mucha gente me preguntó por qué quería bautizarme a una 
edad tan temprana. Yo les respondía que después de estudiar la Biblia durante años, de par-
ticipar en la iglesia y de asistir a muchas reuniones de oración, me di cuenta de que tenía que 
cambiar y tomarme más en serio la religión, las cosas espirituales y la vida en general. He 
llegado a la conclusión de que si intento comprender, respetar y llevar a la práctica las verda-
des de la Biblia y las creencias de la Iglesia Adventista puedo bautizarme a cualquier edad.

Como dice Proverbios 27:1: “No presumas del día de mañana, pues no sabes lo que el 
mañana traerá”. Por eso decidí no acelerarme para dar ese paso de bautizarme, pero tampo-
co decir: “Ya me bautizaré cuando sea mayor”. Como he aprendido de José, que es mi 
personaje bíblico favorito, los años de la infancia pueden ser los mejores para tomar las 
decisiones espirituales más importantes. Yo decidí tomar entonces mi decisión espiritual 
más importante.

EL CAMINO DE PAULA
Hola, me llamo Paula y tengo quince años. Nací en un hogar adventista; toda mi fami-

lia ama a Dios. Cuando era apenas un bebé, me presentaron en la iglesia y hace poco más 
de un año decidí bautizarme. Quiero que mi relación con Jesús sea lo más importante en 
mi vida.

Les digo, niños y niñas, que lo que me ha mantenido en la iglesia y profundizado mi 
relación con Jesús es que he estado activa en las actividades de la iglesia. Cuando estaba en 
preescolar, iba a una escuela adventista en la ciudad de Campenita. Después, ya más mayor, 
iba a campamentos en los que aprendí a predicar y formé el hábito de leer la Biblia. Tam-
bién participé en concursos bíblicos del departamento de Jóvenes de mi iglesia, que me 
ayudaron mucho a desarrollar la fe, en mi vida.

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �Los montes Cárpatos son un sistema monta-

ñoso de Europa en el que viven más de 400 
especies de animales mamíferos. Especial-
mente en los Cárpatos de Rumania es don-
de están las mayores poblaciones de osos, 
lobos, gamuzas y linces de toda Europa.

• �La capital de Rumania se llama Bucarest, 
que es la décima ciudad más grande de la 
Unión Europea.
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Cuando tenía cinco años, mi mamá se 
convirtió en Guía Mayor. Un año más tarde, 
fui a mi primer campamento, que me ayudó 
a encontrar la primera pieza del puzle de mi 
vida. Después pasé del Club de Aventureros 
al de Conquistadores, en el cual mi papá era 
Guía Mayor. Tuve la suerte de que en nues-
tra iglesia había un Club de Conquistadores 
buenísimo. Todos teníamos prácticamente 
la misma edad y éramos muy amigos. Du-
rante los cinco años de Conquistadores, íba-
mos juntos de excursión, a camporís, a cam-
pamentos, convenciones y otras actividades. 
Esos fueron mis mejores años.

AVENTUREROS Y CONQUISTADORES
Pero, como mi mamá estaba en el Club 

de Aventureros, también iba con ella a los 
campamentos y a muchos encuentros de 
ellos. Allí tuve la oportunidad de crecer 
mucho espiritualmente y de trabajar con 
los niños de la iglesia. Después de la escue-
la, esto era lo más importante de mi vida.

El año pasado me gradué del Club de 
Conquistadores y ahora me estoy preparan-
do para Guía Mayor. Además de aprender, 
estoy haciendo unos recuerdos increíbles y 
muy buenas amistades.

MI VIDA Y DIOS
Quiero entregarle mi vida al Señor por-

que quiero que me utilice completamente 
para su obra. Él murió por mí en la Cruz y 
sé que pronto volverá a buscarme. 

Niños y niñas, ustedes también pueden 
ser líderes de la iglesia. Este es el momento 
de participar en las actividades de su edad y 
de aportar todo lo que puedan. Vengan a la 
Escuela Sabática cada semana, únanse al 
Club y ayuden a los demás a conocer mejor 
a Jesús. Nunca es demasiado pronto para 
empezar.

Rumania 	  5 de noviembre

Escuchando a Dios
A veces, para decirle algo a un adulto, Dios debe 

utilizar a un niño. Hoy vamos a hablar de una niña de 
Rumania, a la que Dios utilizó para llevar un mensaje 
a un adulto.

Las iglesias adventistas de Rumania estaban lle-
vando a cabo una campaña de evangelización. Los 
miembros de iglesia habían pegado pósters por todas las ciudades e invitado a sus amigos y 
vecinos para que asistieran a las reuniones.

TENEMOS QUE IR 
De camino a la escuela, un día Raluca, de siete años de edad, vio uno de esos pósters. 

Decía algo así como que iba a haber una reunión donde se iba a hablar de la Biblia. Aunque, 
en realidad, ella no le prestó demasiada atención. Pero, cuando llegó a la casa aquella misma 
tarde y vio el anuncio en la televisión, entonces se acordó del póster que había visto. Así que, 
le dijo a su madre:

–Tenemos que ir a esas reuniones.
La mamá de Raluca escuchó la petición de su hija y le dijo que de acuerdo, que irían a 

las reuniones al día siguiente. A Raluca le costó mucho concentrarse en la escuela al día si-
guiente, porque no paraba de pensar en las reuniones de la tarde, pero cuando regresó a la 
casa de la escuela su mamá le dijo que no podrían ir a la reunión.

–Tengo demasiadas cosas que hacer hoy –le dijo su mamá–, y no me dará tiempo a 
hacerlas todas si voy a la reunión. Lo siento mucho, Raluca. 

AYUDANDO A MAMÁ 
Raluca estaba tan decepcionada que casi se echó a llorar, pero ¿qué podía hacer? ¿Qué 

podía hacer? Se le ocurrió una idea: si ella ayudaba a mamá a hacer lo que tenía que hacer 
en la casa, tal vez les daría tiempo para ir a la reunión.

Normalmente Raluca no ayudaba a su mamá en las tareas de la casa, pero ese día se 
sentía muy motivada a hacerlo, así que ayudó a mamá a lavar los platos, a limpiar la casa y 
a hacer otras cositas pendientes. A las 7:30 habían terminado.

–Mamá, todavía falta media hora para que empiecen las reuniones –dijo Raluca seña-
lando el reloj–, ¿podemos ir, por favor?

Su madre estuvo de acuerdo, así que se vistieron rápidamente y fueron a la reunión. A 

BANDERA DE RUMANIA
Franja izquierda: azul oscuro 
Franja central: amarillo
Franja derecha: rojo

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �En Rumania, la mayoría de la gente es 

ortodoxa. También hay muchos católicos y 
algunas confesiones protestantes, así como 
judíos y musulmanes, aunque estos son 
menos.

• �De acuerdo a los registros históricos, había 
alrededor de 50.000 guardadores del sá-
bado en la región de Transilvania durante 
los siglos XVI y XVII.

• �Hoy hay 1.104 iglesias adventistas en Ru-
mania, con un total de 65.961 miembros.
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Escuela Sabática cada semana, únanse al 
Club y ayuden a los demás a conocer mejor 
a Jesús. Nunca es demasiado pronto para 
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Rumania, a la que Dios utilizó para llevar un mensaje 
a un adulto.

Las iglesias adventistas de Rumania estaban lle-
vando a cabo una campaña de evangelización. Los 
miembros de iglesia habían pegado pósters por todas las ciudades e invitado a sus amigos y 
vecinos para que asistieran a las reuniones.

TENEMOS QUE IR 
De camino a la escuela, un día Raluca, de siete años de edad, vio uno de esos pósters. 

Decía algo así como que iba a haber una reunión donde se iba a hablar de la Biblia. Aunque, 
en realidad, ella no le prestó demasiada atención. Pero, cuando llegó a la casa aquella misma 
tarde y vio el anuncio en la televisión, entonces se acordó del póster que había visto. Así que, 
le dijo a su madre:

–Tenemos que ir a esas reuniones.
La mamá de Raluca escuchó la petición de su hija y le dijo que de acuerdo, que irían a 

las reuniones al día siguiente. A Raluca le costó mucho concentrarse en la escuela al día si-
guiente, porque no paraba de pensar en las reuniones de la tarde, pero cuando regresó a la 
casa de la escuela su mamá le dijo que no podrían ir a la reunión.

–Tengo demasiadas cosas que hacer hoy –le dijo su mamá–, y no me dará tiempo a 
hacerlas todas si voy a la reunión. Lo siento mucho, Raluca. 

AYUDANDO A MAMÁ 
Raluca estaba tan decepcionada que casi se echó a llorar, pero ¿qué podía hacer? ¿Qué 

podía hacer? Se le ocurrió una idea: si ella ayudaba a mamá a hacer lo que tenía que hacer 
en la casa, tal vez les daría tiempo para ir a la reunión.

Normalmente Raluca no ayudaba a su mamá en las tareas de la casa, pero ese día se 
sentía muy motivada a hacerlo, así que ayudó a mamá a lavar los platos, a limpiar la casa y 
a hacer otras cositas pendientes. A las 7:30 habían terminado.

–Mamá, todavía falta media hora para que empiecen las reuniones –dijo Raluca seña-
lando el reloj–, ¿podemos ir, por favor?

Su madre estuvo de acuerdo, así que se vistieron rápidamente y fueron a la reunión. A 
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Raluca y a su mamá les gustó mucho lo que 
oyeron y decidieron regresar al día siguien-
te. De hecho, asistieron a todas las reunio-
nes. Cuando el orador pidió a los asistentes 
que invitaran a algún amigo, Raluca le pi-
dió a su papá que fuera con ellas.

El papá de Raluca asistió, y lo que oyó 
también le pareció muy interesante. La 
campaña de evangelización duró solamente 
dos semanas, pero durante ese corto perío-
do la familia de Raluca también encontró 
una nueva esperanza y a un nuevo amigo en 
Jesús. Raluca fue la clave de que toda su fa-
milia se convirtiera, simplemente porque 
decidió escuchar la voz de Dios.

Rumania 	 12 de noviembre

Una nueva esperanza
En nuestro relato misionero de la semana pasada, 

escuchamos cómo Dios utilizó a una niña llamada 
Raluca, que vivía en Rumania, para alcanzar a toda su 
familia para la fe. Nuestro relato de hoy también viene 
de Rumania, y trata sobre otra niña a la que Dios uti-
lizó para llevar fe a una persona adulta: su mamá.

Coca, de siete años de edad, no sabía por qué su mamá parecía estar tan triste desde que 
el papá se había ido de la casa, dejándolos solitos a la mamá con los hijos. Un vecino invitó 
entonces a toda la familia a asistir a unas reuniones que llevaban por título “Esperanza para 
la nueva generación”.

 La mamá de Coca se sintió muy atraída por la palabra “esperanza”. Por eso, aunque ella 
no era una mujer religiosa, decidió asistir a las reuniones con sus hijos. Ella sabía que nece-
sitaba esperanza. 

Coca no entendía lo que decía el predicador, pero se sentía muy contenta de ver a su 
mamá un poquito más feliz.

LLORANDO DE NUEVO
Sin embargo, por la tarde del día siguiente, Coca encontró a su madre llorando de 

nuevo. Tenía una carta en las manos y le dijo que papá le estaba pidiendo dinero. Si no le 
daba el dinero que el papá pedía, tendrían que salir todos de la casa. La mamá de Coca no 
tenía el dinero que su ex esposo le estaba pidiendo, y tampoco tenía ningún lugar donde 
vivir. Pero le dijo a Coca que pronto llegaría el invierno y que no quería que los echaran de 
su hogar durante el frío.

Coca quería ayudar a su mamá para que se sintiera mejor y se acordó de que el predi-
cador de las reuniones había dicho que Dios escucha nuestras oraciones.

–Oremos para que Dios no permita que papá nos eche de nuestra propia casa –dijo 
Coca.

Y las dos, la mamá y la hija, se arrodillaron para orar. Pero, cuando llegó la hora de ir a 
la reunión, la mamá de Coca todavía no se sentía bien y no quería asistir.

–Pero, tienes que ir, mamá –le rogaron sus hijos–. Por favor, vamos.
Finalmente, la convencieron. Así que la mamá, junto con sus hijos, salieron para las 

reuniones.

CÁPSULA INFORMATIVA
• �Dentro de las minas de sal de Turda, en 

Transilvania, Rumania, se encuentra el 
museo de minas de sal más grande del 
mundo.

• �La gimnasta rumana Nadia Comaneci fue 
la primera de la historia en conseguir una 
nota perfecta de 10 en unas Olimpiadas. 
Fue en los Juegos Olímpicos de Montreal 
de 1976.

• �Timisoara, en Rumania, fue la primera ciu-
dad europea alumbrada por farolas en la 
calle, en el año 1884.
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Francia 	  19 de noviembre

Orando por un piano
Matthieu tiene doce años y vive en París, la capital 

de Francia [señale París en un mapa]. A Matthieu le 
encanta leer, dibujar y hacer deportes; pero sobre 
todo, lo que más le gusta en el mundo es tocar el pia-
no. Él mismo nos cuenta cómo Dios respondió una 
oración especial que tenía.

[Permita que un niño de la Escuela Sabática de Menores cuente esta historia en primera 
persona.]

LA MÚSICA DE MATTHIEU
A mí me encanta la música y, desde que era muy pequeñito, siempre quise aprender a 

tocar algún instrumento musical. Mi familia tenía un órgano, así que cuando cumplí ocho 
años empecé a ir a clases de piano. Pero, como no tenía un piano en el que practicar, me 
resultó muy difícil seguir el ritmo de la clase. Por eso, le pedí a mi mamá que me comprara 
un piano. Ella me dijo que los pianos eran muy caros y que nosotros no teníamos tanto 
dinero. Sin embargo, me dijo que oraría para que Dios nos diera un piano.

LA VISITA
Un día, mi mamá y yo fuimos a visitar a una amiga de ella. Era una mujer encantadora, 

y me dijo si quería ver un rato la televisión mientras mi mamá y ella charlaban. Le dije que 
sí, y ella me puso un video de sus hijos cantando. Yo podía oír el piano que los acompañaba, 
y entonces me di cuenta de que la amiga de mi mamá tenía un piano. Lo busqué por la casa 
y lo encontré. Era precioso… 

–Qué piano tan lindo tiene –le dije.
–Sí –me dijo ella–. Tú ¿tocas el piano?
–Bueno, estoy tomando lecciones de piano –le dije yo–, pero como no tenemos piano 

en la casa… Ojalá lo tuviéramos. Ahora practico en un órgano y es difícil mantener el ritmo 
de mis compañeros sin tener piano.

¿LO QUIERES?
La amiga de mi mamá se giró y le dijo a mi mamá:
–¿Quieres este piano? Yo ya no lo toco, y es una pena que esté ahí agarrando polvo sin 

que nadie lo use.

PETICIONES ESPECIALES DE ORACIÓN
Aquella noche, el predicador invitó a 

todas aquellas personas que tuvieran peti-
ciones especiales de oración a que pasaran al 
frente del auditorio para que oraran por 
ellas. Sin embargo, la mamá de Coca ni se 
movió de su sitio. Fue Coca la que comenzó 
a tirarle de la manga de la blusa: 

–Vamos, mamá –le dijo–, vayamos al 
frente.

–Chhh… No me tires de la manga –le 
reprochó la mamá–. ¿Por qué quieres que 
vayamos al frente?

–Porque quiero pedirle a Dios que no 
permita que papá nos eche de la casa –le 
contestó Coca con dulzura.

Alguien que estaba cerca de ellas había 
oído la conversación de Coca y de su 
mamá, y con mucho tacto animó a la 
mamá a salir al frente con su hija para que 
oraran por ellas. Aunque la mamá de Coca 
no estaba convencida de que la oración las 
ayudaría, no quería decepcionar a su hija. 
Así que, las dos salieron por el pasillo al 
frente para que oraran por ellas de una ma-
nera especial.

A la mañana siguiente, la mamá de 
Coca recibió otra carta de los juzgados. La 
carta decía que si pagaba a su ex esposo una 
cantidad al mes, ella y los niños podrían 
quedarse en la casa. Aquella noche, cuando 
la mamá y los hijos asistieron a las reunio-
nes, estaban seguros de que Dios había res-
pondido sus oraciones. La mamá de Coca 
había ido a aquellas reuniones para encon-
trar esperanza, pero encontró mucho más 
que esperanza para ella y para sus hijos: en-
contró a Jesús.

Las ofrendas del decimocuarto sábado 
de este trimestre ayudarán a proveer entre-
namiento especial para los miembros de la 
Iglesia Adventista en Rumania, a fin de que 
lleven a cabo campamentos y campañas 
para los niños y los jóvenes. Ahorremos 
nuestro dinerito durante este trimestre para 
que podamos ser generosos, de modo que 
niños y jóvenes de otras partes del mundo 
puedan conocer a Jesús y compartirlo con 
los demás.

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �Rumania limita al este con el mar Negro.
• �El rumano es un idioma que deriva del la-

tín. De hecho, gramaticalmente se parece 
más al latín que el italiano, el español, el 
portugués o el francés.

• �El inventor rumano Traian Vuia fue el pri-
mer europeo que diseñó, construyó y logró 
hacer volar el primer avión autopropulsado. 
Eso fue en el año 1906.
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Yo miré a mi mamá y a su amiga, con 
tanta ilusión que no podía ni respirar. 
Aquella era la respuesta a nuestras oracio-
nes. ¡Por fin tendríamos un piano de verdad 
en el que poder practicar!

–Llevamos varias semanas orando por 
un piano –le dijo entonces mi madre–, y 
parece que Dios ha respondido nuestra ora-
ción a través de ti.

Mi mamá abrazó a su amiga y le dio las 
gracias. 

La amiga de mi mamá estaba muy con-
tenta de que su piano estuviera por fin en 
buenas manos.

–¿Sabes? Hace un año le ofrecí el piano 
a otra persona –añadió la amiga de mi 
mamá–. Me dijo que se lo llevaría, pero no 
logró encontrar la forma de trasladarlo a su 
departamento, que está en un cuarto piso. 
El piano es demasiado pesado para subirlo 
por las escaleras, y esa es la única razón por 
la que todavía está aquí, esperando por un 
nuevo dueño.

Entonces se giró, me miró, sonrió y me 
dijo:

–Ahora ya tiene un dueño.

Mi mamá hizo los arreglos para trasla-
dar el piano a nuestra casa y, cuando llegó, 
yo apenas podía esperar para sentarme a 
tocarlo. Comencé a practicar lo que había-
mos estado estudiando en las clases, y al fi-
nal del año escolar me había puesto al día 
con mis compañeros. Al tener un piano en 
el que practicar todos los días, avancé mu-
cho. De hecho, mi profesora de piano me 
dijo que tengo un don para la música.

UNA OPORTUNIDAD PARA EL MINISTERIO
En la iglesia me han pedido que toque 

el órgano para acompañar a la congregación 
durante los himnos. Estoy muy contento de 
poder hacerlo. Me he dado cuenta de que 
puedo tocar tanto leyendo por la partitura 
como simplemente de oído. Recientemen-
te, los jóvenes del coro de nuestra iglesia me 
han pedido que los acompañe en un con-
cierto. Es interesante descubrir que puedo 
servir a Dios haciendo lo que más me gusta, 
que es tocar el piano.

Francia	  26 de noviembre

Jesús, nuestro mejor Maestro
Aurely, Elodie y su familia viven en el sur de Fran-

cia [señale Francia en el mapa]. Sus papás les han ense-
ñado a confiar siempre en Jesús. Hace no mucho, estas 
dos niñas descubrieron que Jesús es el mejor Maestro 
que existe. 

EL EXAMEN FINAL 
A Aurely le resultan muy difíciles las matemáticas. A veces le parece que, por mucho 

que estudie, nunca podrá entender algunos de los problemas de matemáticas que le dictan 
en la escuela.

Un día, Aurely llegó a su casa y puso sus libros encima de la mesa, suspirando. Al día 
siguiente tenía el examen final de matemáticas, y estaba muy preocupada. Su nota de todo 
el año dependía de aquel examen.

Aurely se sentó a la mesa, abrió el libro de matemáticas y comenzó a repasar… pero le 
costaba concentrarse porque no entendía lo que estudiaba y no sabía hacer los problemas. 
Frustrada, cerró el libro y lo lanzó lejos.

–¿Qué te pasa? –le preguntó su mamá al darse cuenta de que estaba frustrada.
–Que no entiendo las matemáticas –dijo Aurely–, y mañana tengo el examen final, el 

más importante de todo el año. Pero no logro entender los problemas.
–¿Has orado? –le preguntó la mamá–. A Jesús le importa todo lo que te pasa, así que 

pídele que abra tu mente para que puedas comprender lo que estudias.
–Gracias, mamá –dijo Aurely, y se fue a su cuarto a orar.
Después de haber orado, Aurely abrió el libro de matemáticas y su cuaderno, y comen-

zó de nuevo. Una hora después, se dio cuenta de que por fin comprendía los problemas. 
Aquella noche se fue a la cama sintiéndose segura con las matemáticas.

Al día siguiente, antes de ir a la escuela, Aurely le pidió a Jesús que la ayudara a recordar 
lo que había estudiado la noche anterior, y sus papás también le prometieron que orarían por 
ella durante la hora del examen. Ella estaba muy contenta de que el examen fuera a primera 
hora de la mañana, porque una vez terminado ya podría concentrarse en otras cosas. 

AYUDA DIVINA 
Cuando sonó el timbre, Aurely se sentó y el maestro comenzó a repartir los exámenes 

de matemáticas. Cuando dio la orden de que comenzaran, Aurely dio vuelta el papel y leyó 

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �El francés es la segunda lengua más estu-

diada del mundo, después del inglés.
• �Francia es el país más visitado del mundo, 

con más de 80 millones de turistas cada 
año.

• �La famosa Torre Eiffel, de París, se constru-
yó como punto de entrada a la Exposición 
Universal en 1889. Es uno de los monu-
mentos más visitados de todo el mundo.
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hora de la mañana, porque una vez terminado ya podría concentrarse en otras cosas. 

AYUDA DIVINA 
Cuando sonó el timbre, Aurely se sentó y el maestro comenzó a repartir los exámenes 

de matemáticas. Cuando dio la orden de que comenzaran, Aurely dio vuelta el papel y leyó 
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todas las preguntas. Entonces sonrió, por-
que se dio cuenta de que se las sabía todas. 
Algunas eran fáciles y otras eran un poco 
más difíciles, pero la noche anterior había 
sabido contestarlas todas.

Después de entregar el examen, Aurely 
dio las gracias a Jesús por haberla ayudado a 
recordar lo que había estudiado. Todavía 
estaba sorprendida de cómo Jesús había res-
pondido su oración.

Una semana después, Aurely recibió el 
resultado del examen, y vio que había obte-
nido una nota excelente. Aquella tarde dijo 
a sus papás la nota que había obtenido, y 
juntos dieron las gracias a Jesús por haber 
respondido las oraciones de su hija.

Aurely ha aprendido que es muy impor-
tante estudiar, pero que también es impor-
tantísimo orar. De hecho, lo más importan-
te es hacer las dos cosas a la vez. “Si oras a la 
vez que estudias –dice ella–, Jesús te ayuda-
rá. Puedes confiar en Jesús. Él siempre escu-
cha nuestras oraciones y te ayudará a recor-
dar lo que has estudiado. Jesús realmente se 
preocupa por ti”.

LA POESÍA DE ELODIE 
Elodie tiene ocho años. Recientemente, 

su maestra le pidió que se aprendiera de me-
moria una poesía, pero ella no estaba segura 
de que fuera capaz de hacerlo. Su mamá la 
animó a que lo intentara verso a verso, pero 
aun así a Elodie le parecía una tarea dema-
siado difícil.

–¿Por qué no le pides a Jesús que te ayu-
de? –le preguntó la mamá.

Así que, Elodie y su mamá le pidieron a 
Jesús que la ayudara a aprenderse la poesía. 
Entonces, la mamá ayudó a Elodie a apren-
derse el poema, y pronto ella tuvo confianza 
en que se lo sabía. Antes de irse a la cama 
aquella noche, Elodie se había memorizado 
el poema completo. Por eso, pudo trabajar 
ya en darle la entonación correcta de acuer-
do al significado.

Aquella noche en la cama, Elodie repe-
tía el poema en la oscuridad. “Gracias, Je-
sús, por haberme ayudado a aprender esta 
poesía tan rápido”, oró.

El día que tenía que recitar el poema de-
lante de la clase, Elodie y su mamá oraron 
nuevamente para que Jesús la ayudara en la 
escuela. Elodie lo hizo excelentemente bien. 
Recitó la poesía con gran confianza; se nota-
ba que se la sabía muy bien. Cuando termi-
nó la clase, apenas podía esperar para llegar a 
la casa y contarle a su mamá que Jesús la 
había ayudado a recordar cada palabra. 

Elodie dice: “Sé que puedo confiar en 
que Jesús me ayudará cuando lo necesite. 
Me alegra que mi mamá me haya dicho que 
orara. Ahora lo hago siempre que me siento 
insegura por algo”.

Francia 	  3 de diciembre

Haciendo amigos para Jesús
Hoy vamos a conocer a dos niños que nos van a 

enseñar a hacer amigos para Jesús. Sus nombres son 
Kylian y Virgil. Los dos estudian tercer grado en la 
escuela adventista de Collonges, en Francia. Collon-
ges es una ciudad que hace frontera con la ciudad sui-
za de Ginebra [señale ambos países en el mapa].

UN NIÑO, UN LIBRO Y UNA BENDICIÓN
Un día, dos mujeres jóvenes fueron a visitar a la mamá de Kylian. Las tres se sentaron 

afuera a charlar y a disfrutar de una cálida tarde de otoño. Kylian se fijó en que las dos jó-
venes estaban fumando. Las observó durante unos minutos y después les dijo que deberían 
dejar de fumar.

–Fumar provoca cáncer –les dijo. 
Las jóvenes se sorprendieron por el comentario de Kylian, pero no parecían enojadas. 

Kylian recordó entonces que tenía un libro de salud, donde se explicaba cómo cuidar bien 
del cuerpo. Corrió a su habitación, tomó el libro y se lo mostró a las amigas de su mamá. 
Las dos jóvenes echaron un vistazo al libro mientras Kylian se alejaba en su bicicleta.

Al día siguiente, las dos amigas de la mamá volvieron de visita y Kylian las invitó a ir a 
la iglesia el sábado. Kylian no sabía si le dirían que sí o que no; le daba un poco de temor la 
respuesta de ellas. Ellas sonrieron y le dijeron que sí; querían ir ese sábado a la iglesia con su 
familia. Ahora era Kylian la que sonreía.

Las amigas de la mamá de Kylian disfrutaron mucho del servicio de culto y decidieron 
volver de nuevo a la iglesia. Las dos comenzaron entonces a asistir a la iglesia cada sábado, 
y pronto pidieron ser bautizadas y unirse a la familia de Dios. Kylian y su mamá estaban 
muy contentas porque las dos decidieron seguir a Jesús. Kylian dice: “Ahora sé que no tengo 
que tener miedo de hablar del amor de Jesús. Puedo invitar a mis conocidos a la iglesia y tú 
también puedes hacerlo. No hay nada que temer y es lo más sencillo del mundo”.

EL AMIGO ESPECIAL DE VIRGIL
Virgil va a la misma clase de Kylian. Le gustan las ciencias y quiere ser científico cuando 

sea grande. 
Virgil también ha compartido el amor de Jesús con alguien: con su amigo especial, que 

se llama Jean Luc y que vive a una hora de distancia de Virgil. Los dos niños se conocieron 

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �El primer misionero adventista enviado 

a Francia fue D. T. Bourdeau, en el año 
1876.

• �Hay 122 iglesias adventistas en Francia, 
con 13.712 miembros en total.

• �Aunque no hay hospitales adventistas en 
Francia, hay un lugar para ancianos llama-
do Le Foyer du Romarin.
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de que fuera capaz de hacerlo. Su mamá la 
animó a que lo intentara verso a verso, pero 
aun así a Elodie le parecía una tarea dema-
siado difícil.

–¿Por qué no le pides a Jesús que te ayu-
de? –le preguntó la mamá.

Así que, Elodie y su mamá le pidieron a 
Jesús que la ayudara a aprenderse la poesía. 
Entonces, la mamá ayudó a Elodie a apren-
derse el poema, y pronto ella tuvo confianza 
en que se lo sabía. Antes de irse a la cama 
aquella noche, Elodie se había memorizado 
el poema completo. Por eso, pudo trabajar 
ya en darle la entonación correcta de acuer-
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Aquella noche en la cama, Elodie repe-
tía el poema en la oscuridad. “Gracias, Je-
sús, por haberme ayudado a aprender esta 
poesía tan rápido”, oró.

El día que tenía que recitar el poema de-
lante de la clase, Elodie y su mamá oraron 
nuevamente para que Jesús la ayudara en la 
escuela. Elodie lo hizo excelentemente bien. 
Recitó la poesía con gran confianza; se nota-
ba que se la sabía muy bien. Cuando termi-
nó la clase, apenas podía esperar para llegar a 
la casa y contarle a su mamá que Jesús la 
había ayudado a recordar cada palabra. 

Elodie dice: “Sé que puedo confiar en 
que Jesús me ayudará cuando lo necesite. 
Me alegra que mi mamá me haya dicho que 
orara. Ahora lo hago siempre que me siento 
insegura por algo”.

Francia 	  3 de diciembre

Haciendo amigos para Jesús
Hoy vamos a conocer a dos niños que nos van a 

enseñar a hacer amigos para Jesús. Sus nombres son 
Kylian y Virgil. Los dos estudian tercer grado en la 
escuela adventista de Collonges, en Francia. Collon-
ges es una ciudad que hace frontera con la ciudad sui-
za de Ginebra [señale ambos países en el mapa].

UN NIÑO, UN LIBRO Y UNA BENDICIÓN
Un día, dos mujeres jóvenes fueron a visitar a la mamá de Kylian. Las tres se sentaron 

afuera a charlar y a disfrutar de una cálida tarde de otoño. Kylian se fijó en que las dos jó-
venes estaban fumando. Las observó durante unos minutos y después les dijo que deberían 
dejar de fumar.

–Fumar provoca cáncer –les dijo. 
Las jóvenes se sorprendieron por el comentario de Kylian, pero no parecían enojadas. 

Kylian recordó entonces que tenía un libro de salud, donde se explicaba cómo cuidar bien 
del cuerpo. Corrió a su habitación, tomó el libro y se lo mostró a las amigas de su mamá. 
Las dos jóvenes echaron un vistazo al libro mientras Kylian se alejaba en su bicicleta.

Al día siguiente, las dos amigas de la mamá volvieron de visita y Kylian las invitó a ir a 
la iglesia el sábado. Kylian no sabía si le dirían que sí o que no; le daba un poco de temor la 
respuesta de ellas. Ellas sonrieron y le dijeron que sí; querían ir ese sábado a la iglesia con su 
familia. Ahora era Kylian la que sonreía.

Las amigas de la mamá de Kylian disfrutaron mucho del servicio de culto y decidieron 
volver de nuevo a la iglesia. Las dos comenzaron entonces a asistir a la iglesia cada sábado, 
y pronto pidieron ser bautizadas y unirse a la familia de Dios. Kylian y su mamá estaban 
muy contentas porque las dos decidieron seguir a Jesús. Kylian dice: “Ahora sé que no tengo 
que tener miedo de hablar del amor de Jesús. Puedo invitar a mis conocidos a la iglesia y tú 
también puedes hacerlo. No hay nada que temer y es lo más sencillo del mundo”.

EL AMIGO ESPECIAL DE VIRGIL
Virgil va a la misma clase de Kylian. Le gustan las ciencias y quiere ser científico cuando 

sea grande. 
Virgil también ha compartido el amor de Jesús con alguien: con su amigo especial, que 

se llama Jean Luc y que vive a una hora de distancia de Virgil. Los dos niños se conocieron 
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Austria 	  10 de diciembre

Ángeles en el parque
Hay países en el Cercano Oriente, que es la región 

que va desde el norte de África hasta la Península Ará-
biga, donde es peligroso hablar del cristianismo. Mu-
cha gente abandona ese territorio para irse a vivir a al-
gún país europeo, como Austria, adonde va destinada 
parte de las ofrendas de este decimocuarto sábado. En 
el relato de hoy, podremos darnos cuenta de cómo es ser cristiano en uno de esos países.

EN EL PARQUE
–¿Quieres ir a jugar al parque? –preguntó el papá.
–¡Síííí! –gritó Karl, y salió corriendo a buscar sus zapatos y a ponerse la chaqueta.
 Karl y su papá se subieron al auto y fueron al parque, que estaba un poquito lejos de la 

casa.
–Ya llegamos –dijo el papá, y estacionó el auto.
Ayudó a su hijo a quitarse el cinturón de seguridad, y mientras Karl se iba a jugar el 

papá se sentaba cerca, para vigilarlo, llevando consigo algunas bebidas.

UNOS HOMBRES MUY EXTRAÑOS
Apenas unos minutos después, un joven llegó al parque y se sentó cerca del papá de 

Karl. Los dos comenzaron a charlar. El joven estaba interesado en ser cristiano, y el papá de 
Karl le habló de Jesús. Pero entonces se dio cuenta de que había unos hombres cerca y se 
preguntó si lo estaban vigilando. A pesar de eso, continuó hablando con el joven descono-
cido, esperando no tener problemas.

Karl se acercó a su papá para beber algo y después volvió a irse a jugar. Aquellos hom-
bres extraños continuaban cerca.

¿NOS ESTÁN SIGUIENDO?
Finalmente, el papá de Karl se levantó de la mesa, llamó a su hijo y los dos comenzaron 

a dirigirse hacia el estacionamiento, hablando con el joven desconocido. Entonces, el papá 
de Karl sintió como un escalofrío cuando vio que los hombres que se habían sentado cerca 
se levantaban de sus asientos y lo seguían.

“¿Qué está pasando?”, pensó. Se preguntaba si eran espías. “Por favor, Señor, protége-
nos”, oró.

jugando en un parque. Comenzaron a jugar 
juntos y pronto se hicieron amigos. Virgil 
pidió a sus papás que invitaran a Jean Luc a 
jugar a la casa, y pronto los papás de Virgil 
y los de Jean Luc se hicieron buenos 
amigos.

Pero entonces, la familia de Virgil se 
trasladó a Collonges y él comenzó a extra-
ñar a su amigo. A menudo les pedía a sus 
papás que lo llevaran a ver a Jean Luc. Un 
viernes, Jean Luc fue a visitar a Virgil y pasó 
la noche en su casa. El sábado por la maña-
na, todos se vistieron para ir a la iglesia. Jean 
Luc sabía que su amigo era adventista, pero 
nunca había ido a la iglesia con él, así que 
aquella fue su primera vez.

A Jean Luc le gustó mucho la Escuela 
Sabática, especialmente los relatos de los 
grandes héroes de la Biblia. Cuando llegó la 
hora de irse a su casa, les pidió a los papás de 
Virgil que le dejaran ir a quedarse alguna 
vez más para que pudiera volver a la iglesia 
con ellos. 

Jean Luc les contó a sus papás que había 
ido a la iglesia de Virgil y, aunque su familia 
no era religiosa, le permitieron volver. Un 
día, Jean Luc llamó a la mamá de Virgil y le 
pidió que lo dejara ir con ellos el sábado a la 

iglesia. Ese sábado, los dos amiguitos fueron 
a la iglesia juntos y pasaron una tarde mara-
villosa. Ahora Jean Luc les pide a sus padres 
que lo lleven a la iglesia todos los sábados, 
pero a la que está en su propia ciudad.

Los papás de Jean Luc han decidido ir 
también a la iglesia, y ahora toda la familia 
van juntos a la iglesia cada sábado. Virgil ya 
no lleva a Jean Luc a la iglesia, pero está 
contento de saber que su amigo va a la suya 
propia con su familia. 

“Me alegra haber invitado Jean Luc a la 
iglesia con nosotros –dice Virgil–, porque 
ahora él conoce a Jesús; y no solo él, tam-
bién sus papás. Mis padres dicen que yo soy 
un misionero porque invité a mi amigo a la 
iglesia. Ahora estoy pensando a quién más 
puedo invitar”.

Queridos niños y niñas, todos podemos 
ser misioneros igual que Kylian y Virgil. Po-
demos invitar a nuestros amigos, a nuestros 
vecinos y a nuestros familiares a ir a la igle-
sia con nosotros, y quién sabe qué pueda 
pasar. Tal vez nuestra iglesia esté pronto lle-
na de personas que digan: “Un niño me 
invitó a venir”.

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �La carrera ciclista más prestigiosa del mun-

do es el Tour de Francia, que se desarrolla 
entre las montañas de ese país.

• �Hay alrededor de 40.000 castillos y pala-
cios en Francia.

• �En Francia se hacen más de 300 varieda-
des de queso.
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Austria 	  10 de diciembre

Ángeles en el parque
Hay países en el Cercano Oriente, que es la región 

que va desde el norte de África hasta la Península Ará-
biga, donde es peligroso hablar del cristianismo. Mu-
cha gente abandona ese territorio para irse a vivir a al-
gún país europeo, como Austria, adonde va destinada 
parte de las ofrendas de este decimocuarto sábado. En 
el relato de hoy, podremos darnos cuenta de cómo es ser cristiano en uno de esos países.

EN EL PARQUE
–¿Quieres ir a jugar al parque? –preguntó el papá.
–¡Síííí! –gritó Karl, y salió corriendo a buscar sus zapatos y a ponerse la chaqueta.
 Karl y su papá se subieron al auto y fueron al parque, que estaba un poquito lejos de la 

casa.
–Ya llegamos –dijo el papá, y estacionó el auto.
Ayudó a su hijo a quitarse el cinturón de seguridad, y mientras Karl se iba a jugar el 

papá se sentaba cerca, para vigilarlo, llevando consigo algunas bebidas.

UNOS HOMBRES MUY EXTRAÑOS
Apenas unos minutos después, un joven llegó al parque y se sentó cerca del papá de 

Karl. Los dos comenzaron a charlar. El joven estaba interesado en ser cristiano, y el papá de 
Karl le habló de Jesús. Pero entonces se dio cuenta de que había unos hombres cerca y se 
preguntó si lo estaban vigilando. A pesar de eso, continuó hablando con el joven descono-
cido, esperando no tener problemas.

Karl se acercó a su papá para beber algo y después volvió a irse a jugar. Aquellos hom-
bres extraños continuaban cerca.

¿NOS ESTÁN SIGUIENDO?
Finalmente, el papá de Karl se levantó de la mesa, llamó a su hijo y los dos comenzaron 

a dirigirse hacia el estacionamiento, hablando con el joven desconocido. Entonces, el papá 
de Karl sintió como un escalofrío cuando vio que los hombres que se habían sentado cerca 
se levantaban de sus asientos y lo seguían.

“¿Qué está pasando?”, pensó. Se preguntaba si eran espías. “Por favor, Señor, protége-
nos”, oró.

iglesia. Ese sábado, los dos amiguitos fueron 
a la iglesia juntos y pasaron una tarde mara-
villosa. Ahora Jean Luc les pide a sus padres 
que lo lleven a la iglesia todos los sábados, 
pero a la que está en su propia ciudad.

Los papás de Jean Luc han decidido ir 
también a la iglesia, y ahora toda la familia 
van juntos a la iglesia cada sábado. Virgil ya 
no lleva a Jean Luc a la iglesia, pero está 
contento de saber que su amigo va a la suya 
propia con su familia. 

“Me alegra haber invitado Jean Luc a la 
iglesia con nosotros –dice Virgil–, porque 
ahora él conoce a Jesús; y no solo él, tam-
bién sus papás. Mis padres dicen que yo soy 
un misionero porque invité a mi amigo a la 
iglesia. Ahora estoy pensando a quién más 
puedo invitar”.

Queridos niños y niñas, todos podemos 
ser misioneros igual que Kylian y Virgil. Po-
demos invitar a nuestros amigos, a nuestros 
vecinos y a nuestros familiares a ir a la igle-
sia con nosotros, y quién sabe qué pueda 
pasar. Tal vez nuestra iglesia esté pronto lle-
na de personas que digan: “Un niño me 
invitó a venir”.
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Karl y su papá ya habían salido del par-
que y se estaban acercando al auto cuando 
el papá miró por encima del hombro y vio 
que aquellos hombres se alejaban. Karl y su 
padre se subieron al auto y se dirigieron a 
casa sin hablar de nada durante todo el tra-
yecto. El papá se preguntaba si su hijo se 
habría dado cuenta de que estaba nervioso.

HE VISTO ÁNGELES
Cuando llegaron a la casa, la mamá los 

saludó.
–Mamá, ¡¡¡hoy he visto ángeles!!! 
La mamá se arrodilló junto a Karl y le 

preguntó:
–¿De verdad? Y ¿dónde los viste?
–A la entrada del parque –dijo Karl.
El papá se quedó de piedra. “Por eso 

aquellos desconocidos desaparecieron”, 
pensó. “Yo no me di cuenta de que eran án-
geles, pero parece que Karl sí”. El papá en-
tonces se arrodilló a orar, para dar las gracias 
a Dios por haberlos llevado a casa sanos y 
salvos. En ese país, hacerse cristiano es 
peligroso.

Karl y sus padres son misioneros en una 
parte muy difícil del mundo conocida 
como Cercano Oriente. Nuestras ofrendas 
y nuestras oraciones ayudan a los misione-
ros en todas partes a llevar el mensaje, a ve-
ces corriendo muchos peligros. Gracias por 
ser generosos y por continuar manteniendo 
con sus ofrendas a estos valientes que lo 
necesitan.

Austria 			   17 de diciembre

Jesús es mi amigo

UNA ESCUELA ADVENTISTA
Aunque su familia es musulmana, Mohamed estudia en una escuela adventista. Antes 

iba a otra escuela, pero cuando sus papás oyeron hablar de la escuela adventista decidieron ir 
a verla, con la intención de llevar allí a su hijo. El viejo edificio necesitaba muchas reparacio-
nes y el director les explicó que pronto las harían, pero a los papás de Mohamed no les pre-
ocupaban las goteras del tejado ni las grietas de las paredes; a ellos, lo único que les importaba 
era que los maestros amaran a Jesús y que los niños fueran felices allí. Eso fue lo que vieron.

UN NUEVO ALUMNO
Mohamed no quería cambiar de escuela, porque no quería dejar a sus amiguitos. Pero 

obedeció a sus papás.
El primer día en la nueva escuela, Mohamed entró al salón de clases preguntándose si 

haría nuevos amigos allí. Incluso antes de que empezara la primera clase, varios niños lo sa-
ludaron. A la hora del almuerzo, otros niños lo invitaron a comer con ellos. Y durante el re-
creo también lo invitaron a jugar. Al final del día, Mohamed había hecho nuevos amigos y 
pensaba que tal vez aquella escuela no estaba tan mal. Tiempo después, llegó a decir: “Me 
gusta esta escuela y estoy contento de ir a los Conquistadores. Sobre todo, me gustan los 
campamentos y aprender cosas nuevas, como hacer nudos y cantar canciones”.

UNA NUEVA ESCUELA
Un día, cerca del final del año escolar, la maestra de Mohamed le anunció que cuando 

regresaran de las vacaciones de verano tendrían una nueva escuela. Todo el mundo se puso 
muy contento y los alumnos ayudaron a los maestros a meter los libros en cajas, y a vaciar los 
armarios y todos los estantes. Mohamed y su familia se fueron de vacaciones, así que no 
vieron cómo demolían la vieja escuela ni cómo se erigía la nueva. Pero, cuando regresó, 
Mohamed vio el nuevo edificio y le encantó. A Mohamed le encanta su nueva escuela pero 
insiste en que el edificio no es lo importante; “lo que importa es lo que sucede dentro del 
salón de clases. Aquí en esta escuela he aprendido a alabar a Dios de una manera especial y 
diferente, que me hizo darme cuenta de que Jesús es mi amigo –dice Mohamed–. He apren-
dido a amar a Jesús aquí”. Las ofrendas de este decimocuarto sábado los ayudarán a disfrutar 
de un nuevo edificio, donde podrán adorar a Dios. Gracias por ser generosos al entregar sus 
ofrendas.

BANDERA DE AUSTRIA
Franja horizontal superior: rojo 
Franja central: blanco 
Franja inferior: rojo

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �En muchos países del mundo es difícil y 

peligroso compartir la fe cristiana. Oremos 
para que los misioneros que trabajan en 
esos territorios sientan la protección de 
Dios y reciban sabiduría para encontrar a 
las personas sinceras que quieren conocer 
más al Señor. Oremos también para que 
esos misioneros sepan qué decir a la gente 
que necesita conocer a Dios, pero sin poner 
en peligro sus vidas.

• �Mucha gente del Cercano Oriente abando-
na sus países y se va a vivir a Europa, para 
estar más seguros.

• �Parte de las ofrendas de este decimocuarto 
sábado irán destinadas a la construcción 
de una iglesia adventista internacional en 
Viena, Austria.
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HE VISTO ÁNGELES
Cuando llegaron a la casa, la mamá los 

saludó.
–Mamá, ¡¡¡hoy he visto ángeles!!! 
La mamá se arrodilló junto a Karl y le 

preguntó:
–¿De verdad? Y ¿dónde los viste?
–A la entrada del parque –dijo Karl.
El papá se quedó de piedra. “Por eso 

aquellos desconocidos desaparecieron”, 
pensó. “Yo no me di cuenta de que eran án-
geles, pero parece que Karl sí”. El papá en-
tonces se arrodilló a orar, para dar las gracias 
a Dios por haberlos llevado a casa sanos y 
salvos. En ese país, hacerse cristiano es 
peligroso.

Karl y sus padres son misioneros en una 
parte muy difícil del mundo conocida 
como Cercano Oriente. Nuestras ofrendas 
y nuestras oraciones ayudan a los misione-
ros en todas partes a llevar el mensaje, a ve-
ces corriendo muchos peligros. Gracias por 
ser generosos y por continuar manteniendo 
con sus ofrendas a estos valientes que lo 
necesitan.

Austria 			   17 de diciembre

Jesús es mi amigo

UNA ESCUELA ADVENTISTA
Aunque su familia es musulmana, Mohamed estudia en una escuela adventista. Antes 

iba a otra escuela, pero cuando sus papás oyeron hablar de la escuela adventista decidieron ir 
a verla, con la intención de llevar allí a su hijo. El viejo edificio necesitaba muchas reparacio-
nes y el director les explicó que pronto las harían, pero a los papás de Mohamed no les pre-
ocupaban las goteras del tejado ni las grietas de las paredes; a ellos, lo único que les importaba 
era que los maestros amaran a Jesús y que los niños fueran felices allí. Eso fue lo que vieron.

UN NUEVO ALUMNO
Mohamed no quería cambiar de escuela, porque no quería dejar a sus amiguitos. Pero 

obedeció a sus papás.
El primer día en la nueva escuela, Mohamed entró al salón de clases preguntándose si 

haría nuevos amigos allí. Incluso antes de que empezara la primera clase, varios niños lo sa-
ludaron. A la hora del almuerzo, otros niños lo invitaron a comer con ellos. Y durante el re-
creo también lo invitaron a jugar. Al final del día, Mohamed había hecho nuevos amigos y 
pensaba que tal vez aquella escuela no estaba tan mal. Tiempo después, llegó a decir: “Me 
gusta esta escuela y estoy contento de ir a los Conquistadores. Sobre todo, me gustan los 
campamentos y aprender cosas nuevas, como hacer nudos y cantar canciones”.

UNA NUEVA ESCUELA
Un día, cerca del final del año escolar, la maestra de Mohamed le anunció que cuando 

regresaran de las vacaciones de verano tendrían una nueva escuela. Todo el mundo se puso 
muy contento y los alumnos ayudaron a los maestros a meter los libros en cajas, y a vaciar los 
armarios y todos los estantes. Mohamed y su familia se fueron de vacaciones, así que no 
vieron cómo demolían la vieja escuela ni cómo se erigía la nueva. Pero, cuando regresó, 
Mohamed vio el nuevo edificio y le encantó. A Mohamed le encanta su nueva escuela pero 
insiste en que el edificio no es lo importante; “lo que importa es lo que sucede dentro del 
salón de clases. Aquí en esta escuela he aprendido a alabar a Dios de una manera especial y 
diferente, que me hizo darme cuenta de que Jesús es mi amigo –dice Mohamed–. He apren-
dido a amar a Jesús aquí”. Las ofrendas de este decimocuarto sábado los ayudarán a disfrutar 
de un nuevo edificio, donde podrán adorar a Dios. Gracias por ser generosos al entregar sus 
ofrendas.
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31 de diciembre

Programa del decimocuarto sábado

Preparación: Lleve banderas o fotografías 
de banderas de los siguientes países: Italia, Ru-
mania, Francia y Austria. Que cuatro alum-
nos pasen al frente llevando las cuatro bande-
ras, una cada uno. Para este programa, 
necesitará dos narradores y tantos lectores como 
preguntas. Se turnarán para leer las 
preguntas.

UN EXAMEN DE EUROPA
Narrador 1: Durante este trimestre, he-

mos escuchado relatos procedentes de cua-
tro países [los niños que llevan las banderas 
darán tres pasos al frente cuando oigan los 
nombres de los países cuya bandera portan]: 
Italia, Rumania, Francia y Austria. A estos 
cuatro países van destinadas las ofrendas de 
nuestro decimocuarto sábado.

Austria 	  		  24 de diciembre

Yuxin
Yuxin es una joven china a la que le gusta mucho tocar el piano. En realidad, tiene 

mucho talento. A pesar de su edad, es una gran pianista; tan buena que su familia decidió 
hace un tiempo enviarla a una escuela de música muy prestigiosa de Viena, en Austria.

A la mamá de Yuxin le preocupaba que su hija sintiera nostalgia tan lejos de su casa y 
que no se adaptara bien, por eso la animó a que buscara “el espíritu de su hogar” en aquel 
país tan lejano; es decir, una iglesia en la que pudiera adorar a Dios.

Yuxin y su mamá son cristinas y solían ir juntas a una iglesia los domingos en China. 
Pero un día, cuando la mamá estaba leyendo la Biblia, descubrió que el sábado es el séptimo 
día de la semana, y el que Dios nos ha mandado guardar. Compartió su descubrimiento 
con Yuxin, que se sorprendió muchísimo también.

UNA IGLESIA EN VIENA
Cuando llegó a Viena, Yuxin descubrió la iglesia adventista internacional en Internet y 

llamó a Félix, el pastor. Él la recogió en la estación de metro y la llevó a la iglesia. Yukin 
comenzó a asistir todos los viernes por la tarde y después los sábados por la mañana tam-
bién. En poco tiempo, se sentía como en casa en la Iglesia Adventista. “Todo el mundo es 
tan cariñoso y he hecho muchos amigos”, nos dice ella.

Yuxin siguió aprendiendo de la Biblia y de las creencias de los adventistas del séptimo 
día. “Las predicaciones me convencieron totalmente, me llegaron al corazón y me hicieron 
sentir muy bien. Dios me dio el poder y la fuerza de voluntad para dejar de comer cerdo y 
de ir de compras los sábados”, nos dice ella.	

LLEVAR EL MENSAJE A CASA
En mayo de este año, Yuxin fue bautizada en la Iglesia Adventista y está deseando re-

gresar a su país para compartir con su familia lo que ha aprendido en Viena. Cuando llegue 
a China, hablará con sus familiares y con sus vecinos, para mostrarles las verdades de la 
Biblia que desconocen. Tiene la ilusión de comenzar un grupo pequeño en su propia casa. 

Yuxin es una de los muchos estudiantes de todo el mundo que han pasado por la iglesia 
adventista internacional de Viena. A todos les encanta visitarla porque los hace sentir como 
en casa. Cada vez asiste más gente a esa iglesia; tanta que ya no caben. Necesitan un lugar 
más grande donde reunirse. Parte de las ofrendas del decimocuarto sábado irá destinada a 
la adquisición de un edificio más grande y más céntrico. Gracias por su generosidad, y por 
colaborar con esta causa tan importante para nuestros hermanos en Austria.
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31 de diciembre

Programa del decimocuarto sábado

Preparación: Lleve banderas o fotografías 
de banderas de los siguientes países: Italia, Ru-
mania, Francia y Austria. Que cuatro alum-
nos pasen al frente llevando las cuatro bande-
ras, una cada uno. Para este programa, 
necesitará dos narradores y tantos lectores como 
preguntas. Se turnarán para leer las 
preguntas.

UN EXAMEN DE EUROPA
Narrador 1: Durante este trimestre, he-

mos escuchado relatos procedentes de cua-
tro países [los niños que llevan las banderas 
darán tres pasos al frente cuando oigan los 
nombres de los países cuya bandera portan]: 
Italia, Rumania, Francia y Austria. A estos 
cuatro países van destinadas las ofrendas de 
nuestro decimocuarto sábado.

Narrador 2: Hoy, para nuestro progra-
ma especial, vamos a repasar lo que hemos 
aprendido durante estas semanas. Vamos a 
hacer algo así como un examen sobre 
Europa.

Narrador 1: Veamos cuántas respuestas 
saben. Pero no se preocupen si no saben la 
respuesta a alguna de estas preguntas, nunca 
es tarde para aprender.

Narrador 2: Si saben la respuesta, le-
vanten la mano, y nosotros les daremos el 
turno para que digan la respuesta en alto de 
una manera ordenada.

Narrador 1: ¿Preparados? Pues, vamos 
allá.

Pregunta 1: ¿A qué División de la igle-
sia mundial pertenecen los cuatro países de 
los que hemos hablado este trimestre?

Si su división va a presentar el programa del de-
cimocuarto sábado para los adultos, practique un 
canto que sea apropiado para introducir la Divi-
sión Intereuropea y las ofrendas allí destinadas. 
Practique con los niños cada una de las interven-
ciones que ellos deban tener. Recuerde a los pa-
dres acerca del programa. Si su división no se une 
a los adultos, usted podría hacer del programa 
del decimocuarto sábado una ocasión especial 
invitando a algún adulto que hable a los niños 
durante la clase acerca de la vida en alguno de los 
países que forman parte de esa División. Pídale a 
la persona que vaya a hablar que traiga objetos 
típicos de los países de ese territorio, de modo 

que los niños puedan verlos y tocarlos, y conocer 
así un poco más de esas culturas. Recuerde a los 
niños que traigan su ofrenda del decimocuarto sá-
bado. Dígales que es un regalo de parte de ellos 
para Jesús y para los niños que él ama en todas 
partes del mundo. Haga de la ofrenda un gran 
acontecimiento de la Escuela Sabática. Informe a 
los niños de cuánto han traído para las misiones 
durante el trimestre. Cuente el dinero entregado 
durante el decimocuarto sábado y mencione el 
total. Elógielos por lo que han hecho y hágales 
saber que su ofrenda tendrá un gran impacto para 
ayudar a los niños de la División Intereuropea. 

Austria 	  		  24 de diciembre

Yuxin
Yuxin es una joven china a la que le gusta mucho tocar el piano. En realidad, tiene 

mucho talento. A pesar de su edad, es una gran pianista; tan buena que su familia decidió 
hace un tiempo enviarla a una escuela de música muy prestigiosa de Viena, en Austria.

A la mamá de Yuxin le preocupaba que su hija sintiera nostalgia tan lejos de su casa y 
que no se adaptara bien, por eso la animó a que buscara “el espíritu de su hogar” en aquel 
país tan lejano; es decir, una iglesia en la que pudiera adorar a Dios.

Yuxin y su mamá son cristinas y solían ir juntas a una iglesia los domingos en China. 
Pero un día, cuando la mamá estaba leyendo la Biblia, descubrió que el sábado es el séptimo 
día de la semana, y el que Dios nos ha mandado guardar. Compartió su descubrimiento 
con Yuxin, que se sorprendió muchísimo también.

UNA IGLESIA EN VIENA
Cuando llegó a Viena, Yuxin descubrió la iglesia adventista internacional en Internet y 

llamó a Félix, el pastor. Él la recogió en la estación de metro y la llevó a la iglesia. Yukin 
comenzó a asistir todos los viernes por la tarde y después los sábados por la mañana tam-
bién. En poco tiempo, se sentía como en casa en la Iglesia Adventista. “Todo el mundo es 
tan cariñoso y he hecho muchos amigos”, nos dice ella.

Yuxin siguió aprendiendo de la Biblia y de las creencias de los adventistas del séptimo 
día. “Las predicaciones me convencieron totalmente, me llegaron al corazón y me hicieron 
sentir muy bien. Dios me dio el poder y la fuerza de voluntad para dejar de comer cerdo y 
de ir de compras los sábados”, nos dice ella.	

LLEVAR EL MENSAJE A CASA
En mayo de este año, Yuxin fue bautizada en la Iglesia Adventista y está deseando re-

gresar a su país para compartir con su familia lo que ha aprendido en Viena. Cuando llegue 
a China, hablará con sus familiares y con sus vecinos, para mostrarles las verdades de la 
Biblia que desconocen. Tiene la ilusión de comenzar un grupo pequeño en su propia casa. 

Yuxin es una de los muchos estudiantes de todo el mundo que han pasado por la iglesia 
adventista internacional de Viena. A todos les encanta visitarla porque los hace sentir como 
en casa. Cada vez asiste más gente a esa iglesia; tanta que ya no caben. Necesitan un lugar 
más grande donde reunirse. Parte de las ofrendas del decimocuarto sábado irá destinada a 
la adquisición de un edificio más grande y más céntrico. Gracias por su generosidad, y por 
colaborar con esta causa tan importante para nuestros hermanos en Austria.
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Respuesta 1: A la División Intereuro-
pea. Esta División tiene 178.380 miem-
bros, que se reúnen en 2.550 iglesias y 548 
grupos.

Pregunta 2: ¿En qué ciudad, de qué 
país, nuestros hermanos adventistas se reú-
nen en el bajo de un edificio de 
departamentos?

Respuesta 2: En Ragusa, Italia. Esta 
ciudad se encuentra en la isla de Sicilia, la 
más grande de Italia. El grupo de hermanos 
que se congregan en ese local ha crecido 
tanto que ya no caben en él, y necesitan con 
urgencia una iglesia propia. Parte de las 
ofrendas de este decimocuarto sábado va 
destinada a la construcción de una nueva 
iglesia en Ragusa.

Pregunta 3: Este trimestre hemos oído 
relatos de niños que han ayudado a adultos 
a acercarse a Jesús. ¿En qué país tuvieron 
lugar esas experiencias?

Respuesta 3: En Rumania. Allí, las es-
cuelas públicas de Bucarest, la capital, han 
invitado a los adventistas para que vayan a 
dar clases a los niños sobre salud y estilo de 
vida sano. Tanto los maestros como los 
alumnos están muy contentos con esas cla-
ses que imparten los adventistas. Parte de 
nuestras ofrendas del decimocuarto sábado 
va destinada a proveer fondos para que con-
tinúen impartiéndose esas clases.

Pregunta 4: En el relato de Marika, vi-
mos cómo esta niña compartió su fe con sus 
compañeritos de la escuela y, como resulta-
do, nueve de ellos se unieron a su Club de 
Conquistadores. ¿En dónde sucedió esto?

Respuesta 4: En Ragusa, Italia.
Pregunta 5: En uno de los relatos que 

vienen de París, Francia, las oraciones de un 
niño y de su mamá fueron respondidas por 
Dios de una forma increíble. ¿Por qué esta-
ban orando ellos dos?

Respuesta 5: Por un piano. Una amiga 
de la mamá, que ni sabía que ellos dos esta-
ban orando por ese motivo, les regaló un 
piano. Parte de nuestras ofrendas del deci-
mocuarto sábado va destinada a la cons-
trucción de un centro judío-adventista en 
París.

Pregunta 6: Muchos refugiados del 
Cercano Oriente llegan a Europa y asisten a 
una iglesia adventista de una ciudad, en la 
que se sienten como en casa. ¿De qué ciu-
dad y de qué iglesia estamos hablando?

Respuesta 6: De la iglesia adventista 
internacional de Viena, en Austria. El edifi-
cio en el que se reúnen actualmente está 
muy viejo y necesita muchas reparaciones. 
Parte de las ofrendas de este decimocuarto 
sábado irá destinada a la construcción de un 
nuevo edificio más moderno y más 
céntrico.

Pregunta 7: ¿Cuál fue el primer país 
europeo en el que se predicaron las creen-
cias adventistas?

Respuesta 7: Italia. El primer misione-
ro que llegó a ese territorio fue M. B. Cze-
chowski, un ex sacerdote polaco que había 
sido bautizado en los Estados Unidos en 
1857 y que llegó a Italia para predicar, aun-
que no como misionero oficial de la iglesia 
sino por su propia cuenta, en 1864.

Pregunta 8: Verdadero o falso: No hay 
hospitales adventistas en Francia.

Respuesta 8: Verdadero. Pero, aunque 
no hay ningún hospital adventista en Fran-

cia, sí hay un hogar de ancianos. Una parte 
de las ofrendas de este decimocuarto sábado 
va destinada a la fundación de un centro 
judío-adventista en París, la capital. Francia 
tiene la tercera mayor población judía del 
mundo, después de Israel y los Estados 
Unidos.

Pregunta 9: ¿En qué país del que habla-
mos en este trimestre vive la mayor canti-
dad de osos de Europa?

Respuesta 9: En los montes Cárpatos 
de Rumania. Allí, hay más de cuatrocientas 
especies de mamíferos, entre ellos lobos, ga-
muzas, linces y osos.

Pregunta 10: ¿Qué ciudad, de la que 
hemos hablado en este trimestre, es famosa 
en todo el mundo por sus músicos?

Respuesta 10: Viena, la capital de 
Austria. Muchos jóvenes de todo el mun-
do se trasladan a Viena para estudiar músi-
ca en sus universidades y escuelas secunda-
rias. Algunos de esos estudiantes de música 
asisten a la iglesia adventista internacional, 
a la que va destinada parte de nuestras 
ofrendas del decimocuarto sábado de este 
trimestre.

Pregunta 11: ¿De qué país eran los 
primeros extranjeros que llegaron a Aus-
tria y fundaron la iglesia adventista 
internacional?

Respuesta 11: De Filipinas. En los 
años ’70 y ’80 del siglo pasado había pocas 
enfermeras en Austria, por lo que el Gobier-
no austríaco mandó a buscar enfermeras fi-
lipinas. Algunas de esas enfermeras que lle-
garon eran adventistas. Cuando llegaron a 
Viena, buscaron una iglesia adventista y la 
encontraron, pero todas sus programacio-
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vienen de París, Francia, las oraciones de un 
niño y de su mamá fueron respondidas por 
Dios de una forma increíble. ¿Por qué esta-
ban orando ellos dos?

Respuesta 5: Por un piano. Una amiga 
de la mamá, que ni sabía que ellos dos esta-
ban orando por ese motivo, les regaló un 
piano. Parte de nuestras ofrendas del deci-
mocuarto sábado va destinada a la cons-
trucción de un centro judío-adventista en 
París.

Pregunta 6: Muchos refugiados del 
Cercano Oriente llegan a Europa y asisten a 
una iglesia adventista de una ciudad, en la 
que se sienten como en casa. ¿De qué ciu-
dad y de qué iglesia estamos hablando?

Respuesta 6: De la iglesia adventista 
internacional de Viena, en Austria. El edifi-
cio en el que se reúnen actualmente está 
muy viejo y necesita muchas reparaciones. 
Parte de las ofrendas de este decimocuarto 
sábado irá destinada a la construcción de un 
nuevo edificio más moderno y más 
céntrico.

Pregunta 7: ¿Cuál fue el primer país 
europeo en el que se predicaron las creen-
cias adventistas?

Respuesta 7: Italia. El primer misione-
ro que llegó a ese territorio fue M. B. Cze-
chowski, un ex sacerdote polaco que había 
sido bautizado en los Estados Unidos en 
1857 y que llegó a Italia para predicar, aun-
que no como misionero oficial de la iglesia 
sino por su propia cuenta, en 1864.

Pregunta 8: Verdadero o falso: No hay 
hospitales adventistas en Francia.

Respuesta 8: Verdadero. Pero, aunque 
no hay ningún hospital adventista en Fran-

cia, sí hay un hogar de ancianos. Una parte 
de las ofrendas de este decimocuarto sábado 
va destinada a la fundación de un centro 
judío-adventista en París, la capital. Francia 
tiene la tercera mayor población judía del 
mundo, después de Israel y los Estados 
Unidos.

Pregunta 9: ¿En qué país del que habla-
mos en este trimestre vive la mayor canti-
dad de osos de Europa?

Respuesta 9: En los montes Cárpatos 
de Rumania. Allí, hay más de cuatrocientas 
especies de mamíferos, entre ellos lobos, ga-
muzas, linces y osos.

Pregunta 10: ¿Qué ciudad, de la que 
hemos hablado en este trimestre, es famosa 
en todo el mundo por sus músicos?

Respuesta 10: Viena, la capital de 
Austria. Muchos jóvenes de todo el mun-
do se trasladan a Viena para estudiar músi-
ca en sus universidades y escuelas secunda-
rias. Algunos de esos estudiantes de música 
asisten a la iglesia adventista internacional, 
a la que va destinada parte de nuestras 
ofrendas del decimocuarto sábado de este 
trimestre.

Pregunta 11: ¿De qué país eran los 
primeros extranjeros que llegaron a Aus-
tria y fundaron la iglesia adventista 
internacional?

Respuesta 11: De Filipinas. En los 
años ’70 y ’80 del siglo pasado había pocas 
enfermeras en Austria, por lo que el Gobier-
no austríaco mandó a buscar enfermeras fi-
lipinas. Algunas de esas enfermeras que lle-
garon eran adventistas. Cuando llegaron a 
Viena, buscaron una iglesia adventista y la 
encontraron, pero todas sus programacio-

nes eran en alemán, idioma que ellas no 
entendían. La hija del pastor les traducía al 
inglés.

Pregunta 12: De los cuatro países que 
hemos mencionado en este trimestre, ¿cuál 
tiene la mayor cantidad de adventistas?

Respuesta 12: Francia. Hay en Francia 
122 iglesias adventistas, en las que adoran a 
Dios un total de 13.712 personas. Hay va-
rias iglesias en la capital, París, una de las 
cuales está en lo que anteriormente fue una 
sala de cine. Actualmente, hay un grupo de 
adventistas judíos que se reúnen una vez al 
mes en una de las salas de este antiguo cine. 
Parte de las ofrendas de este decimocuarto 
sábado van destinadas a la creación de un 
centro para ellos.

Narrador 1: Esperamos que hayan dis-
frutado de todo lo que hemos aprendido en 
estos tres meses.

Narrador 2: Las ofrendas que ustedes 
van a dar hoy tendrán un fuerte impacto en 
la vida de las personas que viven en estos 
cuatro países.

Narrador 1: En Italia y en Austria, sus 
ofrendas ayudarán a la construcción de igle-
sias, lo cual hace mucha falta ahora mismo. 
En Francia, irán destinadas a proveer fon-
dos a un grupo de judíos adventistas que se 
reúnen en París, para que puedan formar 
un centro. En Rumania, sus ofrendas ayu-
darán a miles de niños y jóvenes de las es-
cuelas públicas del país a llevar una vida 
sana y saber alimentarse mejor.

Narrador 2: Muchísimas gracias a to-
dos por el apoyo que dan a los misioneros 
de la iglesia mundial. Muchas gracias por 
sus ofrendas de hoy.
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